
Economía y salud
BOLETÍN INFORMATIVO - Año 2021. Febrero. nº 96
w w w . a e s . e s

En Este Número Temas

Portada

Opinión

Lo de la Gobernanza fue una ilusión

La salud, la distribución de la renta
y los condicionamientos sociales

Temas

Más allá de la curva de
aceptabilidad: El análisis de las
probabilidades de clasificación

La larga marcha hacia ninguna
parte: los efectos de las hambrunas
y de los déficits educativos tardan
en notarse, pero la educación en
España necesita atención urgente

Comportamiento social y COVID-
19: atrapados en el dilema del
prisionero

Más allá del PIB: Implicaciones
sanitarias

¿Pueden las políticas del mercado
de trabajo tener efectos en la salud?
El caso del subsidio por desempleo
de larga duración para mayores de
52 años

La economía de la nutrición:
¿análisis de coste-efectividad o
análisis de coste-beneficio?

Tesis

El papel de la colaboración público-
privada en la sostenibilidad de
hospitales públicos a través de un
análisis de eficiencia

¿Es más o menos equitativo el
reparto de la financiación privada
de medicamentos tras la reforma de
2012 del sistema de copagos en
España?

Las desigualdades en salud en el
contexto de la obesidad: ¿cuál ha
sido su evolución en los últimos
años?

Con acuse de recibo

Crónica del IX Taller EvaluAES
virtual en tiempos de Covid-19

La industria farmacéutica y la
COVID-19

Crónica del II Taller de
GestionAES: “Medición de valor en
sanidad: costes y resultados en
salud”

XL JORNADAS

Nunca es tarde si la dicha es buena.
Arrancan las XL Jornadas AES

“If your plan is for one year, plant rice. If your plan is for ten years, plant trees.

If your plan is for one hundred years, educate children.”

Kuan Chung (7º siglo AC)

La larga marcha hacia ninguna parte: los
efectos de las hambrunas y de los déficits

educativos tardan en notarse, pero la
educación en España necesita atención

urgente

Rosa Urbanos
 Universidad Complutense de Madrid

 E-mail: urbanos@ccee.ucm.es
 Twitter: @RosaUrbanos  

 

 Vicente Ortún
 Departamento de Economía y Empresa de la Universidad Pompeu Fabra y

Barcelona
 Graduate School of Economics, Barcelona

 Email: vicente.ortun@upf.edu
 Twitter: @OrtunVicente

 

http://www.aes.es/
http://www.aes.es/boletines/index.php?idB=37
http://www.aes.es/boletines/news.php?idB=37&idN=1546
http://www.aes.es/boletines/news.php?idB=37&idN=1547
http://www.aes.es/boletines/news.php?idB=37&idN=1548
http://www.aes.es/boletines/news.php?idB=37&idN=1549
http://www.aes.es/boletines/news.php?idB=37&idN=1550
http://www.aes.es/boletines/news.php?idB=37&idN=1560
http://www.aes.es/boletines/news.php?idB=37&idN=1551
http://www.aes.es/boletines/news.php?idB=37&idN=1552
http://www.aes.es/boletines/news.php?idB=37&idN=1553
http://www.aes.es/boletines/news.php?idB=37&idN=1554
http://www.aes.es/boletines/news.php?idB=37&idN=1555
http://www.aes.es/boletines/news.php?idB=37&idN=1556
http://www.aes.es/boletines/news.php?idB=37&idN=1557
http://www.aes.es/boletines/news.php?idB=37&idN=1558
http://www.aes.es/boletines/news.php?idB=37&idN=1559
mailto:urbanos@ccee.ucm.es
mailto:vicente.ortun@upf.edu


¿Pandemia o Sindemia? La crisis de
cuidados y la importancia social de
la enfermería

Noticias

Congresos y Jornadas

Formación

Premios AES 2021

Buzón de sugerencias

Formulario del buzón de
sugerencias

 Beatriz González López-Valcárcel
Departamento de Métodos Cuantitativos en Economía y Gestión

Universidad de Las Palmas de Gran Canaria
Email: beatriz.valcarcel@ulpgc.es

  

La educación como input en la función de producción salud

Hoy por hoy existen pruebas más que suficientes del valor de la educación
como input de la función de producción de salud. La salud de los
individuos (y, por ende, la de las poblaciones) se ve positivamente influida
por su nivel educativo, que además correlaciona de forma importante con
la educación de los progenitores. Una mayor educación se asocia con una
mayor inversión en salud y una mejor gestión del stock de salud existente,
entre otras cosas porque también se asocia positivamente a un mayor nivel
de ingresos, lo que finalmente proporciona una esperanza de vida media
más elevada, menor morbilidad a igualdad de otras circunstancias (edad,
sexo, etc.) y, en definitiva, mayor bienestar. Por otra parte, la educación
es el arma más poderosa y eficaz en la lucha por la igualación de
oportunidades y la promoción de la movilidad social, por lo que la garantía
de un acceso igual para todos a una educación de calidad representa una
de las claves para reducir los niveles de desigualdad social que se
alcanzaron tras la Gran Recesión, y que amenazan con crecer durante la
crisis desatada por la pandemia de la Covid-19. Conviene no olvidar que la
desigualdad social, más allá de cómo se definan los objetivos de justicia
distributiva, tiende a socavar la cohesión social, debilita la calidad de las
instituciones y la democracia, y supone un lastre para el crecimiento
económico (OCDE, 2014; IMF, 2019).

Como ocurre con las hambrunas, los déficits en educación despliegan sus
efectos a lo largo de períodos de tiempo prolongados y son más graves
cuanto más tempranos en el ciclo vital, de ahí que se insista en la
educación infantil (de 0 a 3 años) (ver aquí), y en la nutrición y atención a
la salud infantil como claves para el desarrollo futuro. Experimentos
naturales de privación en la infancia y durante la etapa uterina, como el
de parte de Holanda al final de la Segunda Guerra Mundial, muestran con
extraordinaria claridad los efectos a largo plazo sobre la salud en la edad
adulta, el nivel educativo alcanzado, el nivel socioeconómico y la
mortalidad prematura (ver aquí, aquí y aquí). También se han demostrado
los efectos a largo plazo sobre la salud de la malnutrición fetal durante la
gran hambruna en China en 1959-61 (Kin,   Fleisher y Sun, 2016). Los
análisis del seguimiento de la cohorte de los 17,415 niños británicos
nacidos en una semana específica de 1958 aporta evidencia causal sobre el
efecto persistente de las circunstancias socioeconómicas desfavorables
durante la infancia, que incluso condicionan la forma de envejecer.

La situación de España

En un período de apenas 30 años se han producido avances notabilísimos
en algunos indicadores educativos. El porcentaje de población adulta (25-
64 años) que cuenta únicamente con estudios secundarios obligatorios ha
disminuido de forma espectacular (del 76,0% en 1992 al 38,7% en 2019),
mientras que la proporción de adultos con educación superior se ha
triplicado hasta alcanzar ese mismo nivel (del 12,8% al 38,6%) (ver aquí).
Sin embargo, y a pesar de los logros, persisten algunos problemas
importantes, que lo son más si los observamos desde la perspectiva de un
mundo cada vez más globalizado y con economías progresivamente
interrelacionadas, en el que los fenómenos de automatización y
robotización tienden a incrementar la demanda de trabajadores con altas
competencias o habilidades (véase la contribución de Cabrales al informe
económico y financiero de Esade, 2020).
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Los indicadores de resultado de las pruebas objetivas que proporcionan los
famosos informes PISA, que evalúan las competencias en ciencias,
matemáticas y comprensión lectora de los estudiantes de 15-16 años, así
como los resultados del programa de evaluación de competencias para la
población adulta entre 16 y 64 años (PIAAC, por sus siglas en inglés),
sitúan a España por detrás de la media de la OCDE (porcentaje de adultos
que puntúa bajo en comprensión lectora: 27,5% vs. 19,7%,
respectivamente; porcentaje que puntúa bajo en matemáticas: 30,6% vs.
23,5%) (aquí). Algo similar sucede con otros estudios realizados por la IEA
(International Association for the Evaluation of Educational
Achievement), como el TIMSS (Trends in Mathematics and Science Studies)
y el PIRLS (Progress in international Reading Literacy Study), en los que se
evalúan las competencias de los estudiantes de 4º de Primaria. Además, en
España persisten elevadas tasas de abandono temprano y de retraso en los
estudios y nuestros estudiantes han desarrollado menos que en otros
países la capacidad para el trabajo autónomo (ver aquí), lo que se traduce
en un menor aprovechamiento de la experiencia del aprendizaje durante
el confinamiento de la Covid-19.

Por otra parte, es bien conocido el papel que el entorno socioeconómico
juega en los resultados académicos, y cómo en España existe una notoria
segregación de los estudiantes en las etapas obligatorias entre aquellos
con entornos más desfavorables (relativamente concentrados en centros
de titularidad pública) y los mejor situados (concentrados en los de
titularidad privada), lo que reduce el efecto igualador de las
oportunidades que se presupone a la educación. Las cifras a este respecto
son muy llamativas: el 33% de los estudiantes procedentes de entornos
menos favorables están escolarizados en centros de titularidad pública,
frente al 8% en centros privados; por su parte, el 65% de aquellos que
proceden de entornos socioeconómicos más favorables acuden a centros
de titularidad privada, y solo un 7% a centros públicos (ver aquí).

Los efectos a corto y a largo plazo de la Covid-19

La suspensión de las clases presenciales como consecuencia de las medidas
de lucha contra la propagación de la Covid-19 ha hecho tangibles,
primero, y amplificado, después, las diferencias existentes en el
desempeño educativo por estrato social. El acceso a los medios técnicos
(ordenador o tableta que pudiera dedicarse al estudio, conexión a
internet) y el apoyo del medio familiar (particularmente importante en los
niveles no universitarios) es radicalmente diferente según niveles
socioeconómicos, y es de esperar que tenga consecuencias ya a corto
plazo en el rendimiento académico. Por ejemplo, el estudio internacional
TIMSS muestra cómo, en España, las diferencias entre los resultados de los
estudiantes cuyos padres tienen estudios primarios y los de aquellos con
estudios universitarios alcanza los 87 puntos en matemáticas y los 86 en
ciencias, lo que marca el salto entre un nivel de rendimiento bajo y un
nivel medio (aquí).

Todo apunta a que la enseñanza on-line, aunque combinada con la
presencial, ha llegado para quedarse, sobre todo en las aulas
universitarias. Algunas universidades clásicas habían estado experimentado
en los últimos años con cursos y programas on-line, en plataformas propias
o en grandes redes como cursera o edX, así como en el apoyo remoto a
través de internet como complemento de la enseñanza presencial. Ahora,
el proceso se ha acelerado y muchas, las menos preparadas, han tenido
que improvisar. Pero más allá del espacio donde tenga lugar la clase, este
cambio de modelo implica una redefinición del papel de profesores y
alumnos, donde los segundos deberán abandonar su papel pasivo y erigirse
en sujeto activo de su aprendizaje, actuando los primeros más como guías
y acompañantes en ese proceso que como transmisores de conocimientos.
No es solo una cuestión individual de los profesores, sino un cambio en
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profundidad de la organización de la docencia y de la búsqueda de nuevos
estándares. El éxito de este modelo estará condicionado, no solo por cómo
se desenvuelvan los profesores en este nuevo entorno, sino también por
cómo de preparados estén los estudiantes para el aprendizaje “autónomo”
y por la disponibilidad de los recursos necesarios para que los centros
puedan promover ese cambio de paradigma. De nuevo, es previsible que el
gradiente social deje su huella. Además, se atisba la posibilidad de
importantes diferencias en las iniciativas de adaptación entre regiones,
centros y profesores, que de materializarse derivarán en desigualdades
notables en los resultados educativos (aquí).

La epidemia de la Covid-19 nos ha recordado la vulnerabilidad de la
economía española, con una productividad total de los factores en
descenso desde hace décadas, atribuible a la excesiva especialización en
construcción y hostelería (aquí), donde además el turismo tiene un peso
muy notable y las actividades productivas con un elevado contenido
tecnológico registran un peso relativamente reducido. Para responder a
estos problemas, el sector educativo deberá hacer un importante
esfuerzo, tanto para mejorar las competencias de los estudiantes (sobre
todo de las que no son fácilmente sustituibles por máquinas), como para
producir el tipo de egresados que se requieren para el tan reclamado
cambio de modelo productivo. De hecho, ese es el foco principal del
dictamen de la Comisión de reactivación económica del Congreso de los
Diputados, que menciona la palabra “digital” en 20 de sus 29 páginas.

 

¿Podemos hacer algo?

Es fácil trazar el paralelismo entre las acciones que deberían desarrollarse
para mejorar la educación y las que deberían abordarse para mejorar el
Sistema Nacional de Salud.

El conjunto del sistema educativo debería ofrecer y proveer formación a lo
largo de la vida (como los profesionales de atención primaria, de la cuna a
la tumba), capaces de reconvertir a los nuevos parados hacia las
competencias digitales y a los cambios en el mercado laboral. Programas y
centros progresivamente internacionalizados (competencias lingüísticas,
asegurando al menos el dominio del inglés, y digitales), y coordinados
entre niveles educativos.

  A corto plazo, se hace necesaria la vuelta a la presencialidad,
garantizándola de menos a más edad, y rescate de los que han quedado
atrás, además de un plan de escenarios emergentes de cierre local o
general, en línea con lo que propone el grupo FEDEA (ver aquí) y la mayor
parte de protocolos de vuelta a la actividad docente de las Comunidades
Autónomas.

A medio y largo plazo hay retos relacionados con la selección del
profesorado, con sus incentivos, incluyendo el marco regulatorio laboral,
con la formación continua del profesorado, con el diseño de las
titulaciones y su orientación a contenidos, y con la financiación del
sistema.

1. Selección de profesorado. Prácticamente ningún otro aspecto medible
de las escuelas es tan importante y determinante del rendimiento
académico de los estudiantes como los profesores. Los países que mejores
resultados obtienen en las pruebas internacionales tienen un denominador
común muy sólido: son capaces de atraer a los mejores estudiantes a la
profesión docente. Hanushek y otros han trabajado reiteradamente estos
temas para tratar de identificar el perfil del profesor más adecuado. No se
encuentra una relación consistente entre el rendimiento de los estudiantes
y el hecho de que el profesor haya adquirido más formación, obteniendo
un título de máster o siguiendo un programa de estudios intensivo dirigido
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a mejorar dicho rendimiento. Tampoco importaría demasiado la
experiencia, excepto en los primeros años en los que el profesor va
desarrollando su cualificación. Dicho de otro modo: “el que vale, vale” y
esto no se puede saber hasta que ha estado en su puesto unos cuantos
años. En cualquier caso, la falta de validez externa de investigaciones
desarrolladas en otros entornos aconseja prueba y error en relación con
propuestas como la de un sistema tipo MIR para la formación de
profesores. Desde 2010, se ha introducido ya como requisito previo para
acceder a la docencia el Máster de Formación del Profesorado, aunque se
necesita una evaluación objetiva de estos programas.

En la era de los algoritmos de aprendizaje automático, el futuro de la
inteligencia es humano. Deberíamos aprender a usar los últimos
dispositivos, pero las escuelas y los sistemas educativos están formados
por personas. Necesitamos reclutar a los mejores maestros, entrenarlos
bien y darles la libertad de mejorar.

2. Retribuciones, otros incentivos y autonomía de gestión. En la
comparativa internacional, nuestros profesores de primaria y secundaria
no salen mal parados. Falta claramente carrera profesional, que bien
puede ser horizontal (reconocimiento de categorías) para quienes no
quieran dedicarse a la gestión. En España, las condiciones laborales
“clásicas” de los profesores son razonablemente buenas en comparación
con otros países de la OCDE: muy buen salario medio y no demasiadas
horas de clase, pero hay otros factores que también importan y a los que
prestamos atención seguidamente.

El sistema de oposiciones no se interesa en absoluto por las habilidades no
cognitivas de los profesores o su nivel de madurez para gestionar un grupo
de niños. Además, el coste de preparación (monetario y temporal) de las
oposiciones supone una importante barrera de entrada, especialmente
para los mejores, y el máster obligatorio de secundaria, una barrera de
acceso cuyo coste-efectividad desde la perspectiva social habría que
conocer.

Coyunturalmente, con urgencia por razones de Covid-19 pero tal vez con
efectos permanentes, las Comunidades Autónomas están contratando un
gran contingente de profesores, extraídos de las llamadas "bolsas", sin
posibilidad de selección y sin más exigencia que poseer las credenciales
mínimas de titulación. El riesgo es que puedan consolidarse en sus puestos
profesores mediocres que terminen perpetuando la ignorancia,
especialmente en la enseñanza pública. Esa contratación masiva tendría
además limitada su efectividad por el blindaje sin parangón de los
docentes: exención de dar clase presencial si tiene más de 60 años, o
presenta condiciones tan frecuentes como la hipertensión. Además, junto
a un buen sistema de incentivos a los profesores para la reconversión
digital, sería necesario exigir un nivel mínimo de competencias digitales a
los nuevos contratados en el curso 2020-21, en el que con alta
probabilidad tendrán que estar transitando entre los entornos presencial y
remoto.

Una reforma que persiga mejorar la calidad de los docentes en la
enseñanza secundaria pública no sería completa si no dotara a los centros
de cierta autonomía en la configuración de sus plantillas, eligiendo y
reteniendo a los más adecuados.

3. Rediseño de las fórmulas contractuales de los profesionales de la
enseñanza, reduciendo el peso del funcionariado. El Ministerio de
Universidades está preparando una reforma en profundidad de las figuras
del profesorado universitario (ver aquí). La idea es ir simultaneando
funcionarios y laborales en transición hacia un concepto de 'servicio
público' y no de 'función pública en propiedad'. Se trataría de una
estrategia de ‘radicalismo selectivo’ para evitar la formación de
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coaliciones de bloqueo, utilizando un proceso gradual de selección abierta
de los mejores cuyos eventuales buenos resultados ayudarían a la difusión
y generalización del proceso. Sorprende ver la reacción a las intenciones
del ministro Castells, quien simplemente pretende imitar aquello que
sabemos funciona, también en España: autonomía de gestión en un marco
de competencia por comparación en calidad que insta a seleccionar a los
mejores candidatos, pues de ello depende sobremanera el futuro del
centro.

4. Formación continuada del profesorado, con programas que se
incorporen de manera obligatoria a sus tareas, y que sustituyan al modelo
actual, de oferta desestructurada y voluntaria. En este aspecto, los
profesores se enfrentan (nos enfrentamos) a la misma situación que
muchos estudiantes: ausencia de capacidad o criterio para seleccionar los
recursos que pueden resultarnos útiles de entre una oferta amplísima y
muy heterogénea.

Convendría asimismo, en las actuales circunstancias, recuperar y ampliar
el Plan de Refuerzo, Orientación y Apoyo, así como otras medidas aquí
propuestas, para paliar el muy desigual impacto que la prolongada falta de
presencialidad está teniendo. En general, existe un acervo de experiencias
aprovechables y difundidas por intermediarios del conocimiento como la
Fundación Bofill, What Works Network, la Education Endowment
Foundation, la Evidence for ESSA, el Instituto Nacional de Evaluación
Educativa hasta 2014, entre otros.

5. Racionalización de la oferta, tanto en lo que respecta a centros (difícil
aspirar a la excelencia si hemos de satisfacer el capricho de tener de todo
en todas partes) como a titulaciones (restringirnos a lo que aporta valor,
aplicando criterios de coste-efectividad e impacto presupuestario con
participación que permita expresar preferencias). Los procedimientos de
acreditación y modificación de nuevas titulaciones han de ser ágiles y
flexibles, permitiendo adaptaciones a los rápidos cambios en el
conocimiento. En el mapa de titulaciones, la formación profesional y sus
conexiones con la enseñanza secundaria post-obligatoria y superior han de
ser impulsados y reforzados con criterios de necesidad social. Porque en
último término el sistema educativo no está solo para adaptarse a las
demandas del mercado laboral, también está para cambiar esas demandas
ofreciendo vías de reconversión productiva. Ese cambio ha de ser
coordinado y factible.

El viraje necesario y repentino impuesto por la Covid-19 hacia el uso
extensivo e intensivo de nuevas tecnologías para el aprendizaje en remoto
se complica administrativamente en un país cuyo mapa de titulaciones
está hiper-reglamentado y supervisado por una agencia, la Agencia
Nacional de Evaluación de la Calidad y Acreditación (ANECA), que requiere
una extraordinaria energía para desbrozar la jungla administrativa con
acreditaciones y Modificas de los títulos oficiales. La reforma de Bolonia
se inició hace ya veinte años (en 1999 se pasa a medir la producción con el
Sistema Europeo de Créditos ECTS, equivalentes a 25 horas de trabajo
activo), pero la transición hacia el nuevo modelo formativo ni ha
culminado ni se ha asimilado. El mapa de titulaciones oficiales de grado,
máster y doctorado en España contiene 9.833 titulaciones. En el Registro
de Universidades, Centros y Títulos (RUCT) aparece la palabra “Economía”
en 63 títulos de grado,  127 de máster y 128 de doctorado.  

Los procedimientos VSMA (Verificación-Seguimiento-Modificación-
Acreditación) se parecen a las partes de 'metodología' de muchas
memorias para plazas universitarias: todo eso de Kuhn y Feyerabend se
copiaba...como se copia ahora lo relativo a VSMA cambiando lo que haya
que cambiar según titulación. Hace falta un control público de mínimos,
pero no sustituir el juicio de rankings internacionales, nacionales,
preferencias de alumnos, etc.

https://nadaesgratis.es/admin/los-efectos-del-coronavirus-en-la-educacion-ii-propuesta-de-un-proa-ampliado
https://www.educacion.gob.es/ruct/consultaestudios.action?actual=estudios


6. Orientación de la educación hacia las competencias (el equivalente a
los resultados en salud) en lugar de hacia los contenidos (procedimientos,
equivalente a medir actividad en el sector sanitario). La formación
orientada al mercado, a cargo de multinacionales, empresas,
universidades, plataformas educativas tipo coursera  y similares, está ya
muy internacionalizada y provocará que muchas de las universidades
presentes desaparezcan. Para evitar la extinción, es preciso cambiar la
gestión, como se señala en la colección de ensayos Higher education in
2040. A sinking ship?, editado en 2017 por Bert van der Zwaan. Para el
caso de España, de momento y previendo refugio universitario en el
monopolio para otorgar títulos que permitan presentarse a oposiciones,
ayudaría tanto a un 'mejor Estado' como a la orientación a competencias
que las pruebas de acceso dejaran de ser memorísticas, mientras persista
el funcionariado, y se basaran también en habilidades, aptitudes y
actitudes.

7. Financiación adecuada. La tasa de rendimiento de la inversión
educativa decrece según se crece en edad, y se escala hacia arriba en
nivel socioeconómico. Pero en España la pirámide de financiación pública
de la enseñanza está invertida. La universidad constituye el estadio más
barato para muchas familias del proceso formativo. En el capítulo IV de la
Crítica del programa de Gotha, Karl Marx escribía en 1875 (traducción al
inglés): "In some states higher education institutions are also ‘free’, that
only means in fact defraying the cost of education of the upper classes
from the general tax receipts". Esa afirmación está vigente en la
actualidad (Cabrales, Güell, Madera y Viola, 2019).   Y más ahora tras la
reducción de tasas universitarias. Hablamos mucho de progresividad fiscal,
pero olvidamos completamente el otro platillo de la redistribución de
renta, el de la utilización de servicios financiados públicamente: en
España el 20% de las familias de renta más alta reciben el 25% de los
beneficios sociales mientras que el 20% de las familias de renta más baja
recibe únicamente el 10% de los beneficios sociales (García Montalvo, La
Vanguardia 18 julio 2020).

 

Concluyendo

En suma, se trata de aplicar el buen sentido y, como recomienda el World
Development Report 2018, valorar los resultados de la educación, actuar
basándose en el conocimiento científico y alinear intereses de los actores
con el interés general. En el caso específico de España, destacamos dos
retos: invertir en capital humano y buen gobierno para una buena gestión
de la educación:

No se trata de subir generalizadamente sueldos y contratar personal,
sino de efectuar inversiones en capital humano, capital físico y
organizativo, con un período de inicio y otro de final (no adquieren
carácter permanente), financiables por el programa Next Generation de
la Unión Europea, y que bien escogidas pueden ayudar a subir la
productividad total de los factores, el talón de Aquiles de nuestra
economía.

Mejorar la gestión pública. No se ha cogido por los cuernos el toro de la
reforma de la administración pública, cuando se sabe que una mayor
autonomía de gestión y la personalidad jurídica propia favorecen la
eficiencia. Las pandemias y, sobre todo, la inevitable transición
energética  exigen no tanto más Estado como mejor Estado. Puede
hacerse, pero no será fácil cambiar a un marco de autonomía
responsable, pues para vencer conservadurismos y propiciar una mejor
gestión pública, como la de Dinamarca o Portugal,   se precisa de una
mejor política. Si la imparcialidad, calidad regulatoria, efectividad
gubernamental, control de la corrupción, respeto a la ley, -buen

https://www.jstor.org/stable/j.ctvfp63n9
https://www.marxists.org/archive/marx/works/1875/gotha/ch04.htm
https://discovery.ucl.ac.uk/id/eprint/10069603/
https://www.lavanguardia.com/economia/20200718/482381085411/gasto-social-y-efectividad.html
https://www.worldbank.org/en/publication/wdr2018
http://www.aes.es/blog/2020/06/15/buen-gobierno-pandemias-y-calentamiento-global/
https://nadaesgratis.es/sergi-jimenez/los-conflictos-sanitarios-pasan-los-danos-permanecen-la-conveniente-mejora-del-gobierno-y-de-la-organizacion-sanitaria


Nombre:

E-mail: (No visible)

Titular:

Opinión:

¿Cuál es el número de en medio? 
3 7 (9) 1 6

Enviar

gobierno, en suma-, ya sabíamos eran la  auténtica riqueza de las
naciones, ahora, cuando se precisa de mejor Estado, esa mejora de la
gestión pública se ha convertido casi en clave definitoria de nuestro
futuro.
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